BESO DE RECHENNA

Sol sale de su casa. Hace calor y por eso se ha puesto el vestido fino que se compró en el mercadillo de los jueves. Baja un trecho por el sendero de la ladera sur hasta llegar a los viñedos, vencidos por el peso de las uvas listas para su recogida. Al verlas, la doncella se agacha, corta un racimo, lo levanta, y la luz del astro rey matiza cada uno de los preciados frutos.
Pronto –piensa la joven- llegarán los vendimiadores de manos ásperas y rostros curtidos por el viento; traerán a sus mujeres que pisarán las uvas al compás de la música, al tiempo que sus pies se irán tiñendo con el jugo de las uvas del lagar. Cada año es así: en las fiestas de la cosecha corre por las regletas el mosto que adquirirá color de ámbar y el otro mosto de color de sangre. La gente bebe, canta y por las noches danzan alrededor de las hogueras. Y más tarde, en rincones resguardados de los rayos de luna, nocturnas siluetas se acoplan para hacer el amor.
Sol se ha mimetizado con los frutos de las viñas que su familia planta. Su piel es dorada con reflejos de ámbar y sus ojos son amarillos o son verdes según la claridad. Los mozos la persiguen y de todas partes acuden los trovadores a cantarla, pero ella no: Sol se guarda como el buen vino que en las cubas espera su punto de sazón.
Bâhir partió muy temprano del palacio del rey almohade de Valencia. Cabalga al frente de una pequeña tropa: Para arrasar o incinerar unos viñedos no se necesita demasiado, a lo más una espada, alguna antorcha, y las pezuñas de los caballos bien erradas. Los lugareños no se opondrán, son siervos del rey moro, enseñados en la obediencia a su señor.
Al fin llegan a Rakka’na la Fuerte, sucios de polvo y sudor, algo cansados. Han ido dejando atrás las pedanías y ahora se encuentran en el corazón de la ciudad, cerca del castillo y la alcazaba. Desde la parte más alta, Bâhir y sus hombres pueden contemplar hasta donde la vista ya no alcanza, la amplia extensión de los viñedos. Siente el noble que la gente les mira con temor, como si fuesen dueños de un oscuro secreto.
Inspeccionan con celo las casas y tabernas de la villa, pero no encuentran nada. Luego recorren las casas de labor, rodeadas de viñedos. Ni un lagar o ni siquiera una pequeña cuba delatan actividades contrarias al Islam. Siguen buscando. A lo lejos, distinguen una casa de campo, grande, sólida, casi una fortaleza, que tal vez pertenezca a algún noble terrateniente de la zona. Se alzan alrededor pequeñas construcciones cerradas a cal y canto con barras y candados. Tocan la aldaba de la puerta principal, gritan y amenazan los soldados, mas nadie, hombre o mujer, acude a los reclamos. 

Tanto misterio cansa. Bâhir empieza a sospechar que allí podrían guardarse los artilugios para el destilado clandestino. El lugar es ideal: escondido de miradas indiscretas y seguro, y él se va convenciendo de que quizá sea allí donde la gente lleva sus cosechas de uvas. No obstante, se equivocan. En el nombre de Alá, jura que esos palurdos no van a burlarse de las revelaciones de El Corán.

Se adentra en los viñedos, lleno de santa furia. En su imaginación ya los ve arder; el sarmiento está seco, arderá como nada. Prende un leño y asciende el humo negro cual jirones de niebla del pantano. Con determinación aproxima la llama a la primera vid… Y es entonces cuando la ve, como una aparición nimbada por el sol que de ella emana.

Del puño relajado cae la antorcha que se va consumiendo sobre el terruño seco y justo en ese punto, desbrozado. Sol brilla en todo su esplendor y frente a ella empalidece la media luna con la estrella bordada en el turbante. Al mirarla, Bâhir sólo quiere besarla. Como humo se desvanece la ambición, como humo se deshace la obediencia jurada. Sólo existe esa miel que fluye de esos labios. Se acerca más y la belleza de ella se refleja en el acero de su espada. Los ojos del enamorado expelen chispas; los labios de la dama prometen el edén. Se dispone a besarla cuando ella, el sol, la bruja, descuelga una cantimplora de su hombro, bebe un sorbo, y su aliento se contamina de la bebida odiada. Su boca se ha transformado en una de las entradas del infierno mas aún así… la besa. Y el beso de la mujer y el vino se le vuelven el paraíso deseado.
Después de aquello, la eternidad. Como en sueños se mezclan la traición y el olvido; la eternidad son gotas de vino en esos labios. Una ficción tan real que durará mil años, guardada en el hechizo del vino de Requena.

